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DISCURSO PROGRAMA DEL CLUB DEL PROGRESO

Pronunciado por el secretario

don Luis Barros Borgoño en la sesión de inauguración

del 18 de mayo de 1888.

Señores :

El Club lia creído conveniente', al iniciar sus trabajos,
llar a conocer su programa de ideas ¡ los jiropósitos i as

piraciones a (juo considera vinculada su existencia. Xo

lia querido ijne su aparición se ¡íroste1 a ('unívocos de nin

guna cla.se ni (jue su olira pueda ser juzgada bajo un pris
ma engañoso. Por esta razón, mis eonsoein.s i amigos.

honrándome con su confianza, me han encargado en este

momento su representación. ( Veeria corresponder mui nial

a esa confianza, si no gastara en estío acto toda la fran

queza que es menester i toda la hidalguía a que nos ha

llamos obligados.

Esta in.-stitue'iein no ha nacido al calor de nn entusias

mo juvenil ni ha brotado espontáneamente en ed campo

exuberante de una lucha eleccionaria, l'or el contrario.

se levanta en el momento preciso en que han cesado las

ajilar-iones de los jiartidos militantes, i en circunstancias

i con elementos que hacen imposible ejue su obra ¡Hieda
ser tildada de partidarismo aun por el espíritu mas sus

picaz.
Su existencia se debo a causas necesarias que han ve

nido produciéndose desde tiempo atrás i cuya manifesta

ción es de todos conocióla. La situación actual no ha he-
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clio sino presentar un terreno apropiado para darle la via

bilidad que habia menester.

Kstá lejos de mi ánimo hacer reminiscencias políticas,
i mas lejos todavía el jnvtender lanzar cargos a jiartido o

agrupación alguna. Pero no croo que pura nadie pueda

pasar desapercibida la desconipajinacion en que hoi dia

se encuentran las diversas agrujiaeioiies del jiartido libe

ral, el trastorno o subversión de todo criterio moral que

se observa en el escenario jiolítico, i el olvido o confusión

que parece haberse hecho de los mejores principios del

credo liberal.

No hace muchos años, señores, que este partido pelea
ba -herniosas batallas de oposición ¡jara conseguir arrai

gar en esta fierra los jirineijhos ele libertad i las jorácticas
del buen gobierno. Hace mui jiocos que sus mas brillan

tes adalides con solo el esfuerzo ele su talento i de su elo

cuencia, herían de muerte el sistema elel estado omnijio-
tente i de la iglesia oficial privilejiada. A la antigua i

demasiado cnérjica tensión del sistema administrativo hu

bo de suceder un réjimen mas suave, i la tolerancia reli

jiosa ha ido dominando tranquilamente nuestro organis

mo social.

Pero, señores, si todas estas son conquistas que el jiar

tido liberal ha logrado cimentar en nuestro pais, ¿por qué
cuantío se halla en ed jioder, cuando es partido de admi

nistración i de gobierno, lo vemos ijue principia- a corroer

se, a minarse en su robusta naturaleza i a eh'sga lidiarse

cual árbol que carece ele savia i que amenaza ruina? Sí es

partido ele gobierno, ¿jior qué se muestra rebelde a aque

llos jirincíjños ele severa administración i de observancia

estricta i cumplida de la constitución i eh' las leves ele ipie

ha sielo celoso guardián?

Xo llegaremos hasta preguntar por qué muchos de los

mas distinguidos campeones del liberalismo chileno, o de
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los mejores servidores de este pais. mantienen un hogar

lejos, mui lejos de toda atnn'isfera oficial. Bien sabemos

hasta donde llegan las odiosidades ele las luchas di mus-

ticas i las exijencias del compañerismo eleccionario.

Pero sí. nos será lícito indagar ¿por qué ne se vé hoi

dia compacta en torno del credo liberal una juventud ani

mosa, con i'é en hs princijiiis. con entereza en el alma i

con rectitud en el corazón? ¿I'or qué los nobles ideales i

la> aspiraciones puras, que son ]H"opia> de la juventud.

aparecen hoi dia sustituidas por las esjiectativas del me

dro i de la conveniencia personal?
Las reflexiones que esta situación ha despertado en no

sotros, son Lis que nos han movido a echar las bases de

una institución en la (pie pudiésemos joresenrara la juven

tud un e-cutí1" donde halle calor i franca a'-ojída joara todas

siis asjiira-ii'iie-s sanas i donde pueda alimentar en las lu

dias del estudio i de una discusión serena i tranquila to

das las dotes de sil iiiteüjenda.

Hemos creído que formando un centro organizado don

de la juventud que recién sale de las aulas encuentre es

tímulo jiara las obras déla intelijencia. i donde- se habitúe

a tratar todos las cuestiones de nuestro orden jiolítico i

social a la luz ele hs jorincipios ¡con seguro criterio moral.

hacíamos una obra sana, fructífera i necesaria.

Para la realización de estas ideas, el Club ha estable

cido sesiones semanales, a las que podrá concurrir la ju

ventud, i en la que s.- debatirán temas sociales i jiolíticos.
con independencia de miras i con entera abstracción de

las conveniencias u oportunidad que ellos puedan presen

tar al éxito de las combinaciones que de ordinario hace

surjir el partidarismo.
— < on ese misino jirojiósito henns

establecido e-onfel'eiieias públicas, que sedarán periódi
camente solare temas elejidos dentro del j>rograitia de tra

bajos del ' dub, i sao-aremos en breve a luz una publica-
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cion periódica ejue será el órgano de nuestra institución.

Tendremos también un salón, que estará abierto perma

nentemente, donde la juventud encontrará obras de con

sultas, periódicos i revistas científicas i literarias, i todas

aquellas publicaciones eurojoeas que consideremos apro-

jiiadas jiara poner en manos de los jóvenes.
El Club cree que es menester prestar a la cultura inte

lectual i moral de la juventud una atención mui preferente
i decidida. Es indisjiensable epie todos nos empeñemos

jior descargar nuestra atmósfera social de la corriente es-

clusivista que nos lleva a buscar únicamente los fines

prácticos o ele una utilidad inmediata, i tratemos de re

montar el esjiíritu al campo vivificador que nos abre el

cultivo de las ciencias i de las letras. Ensanchar los hori

zontes de la intelijencia por el estudio i la adquisición
constante de nuevos conocimientos, vigorizar el esjiíritu
en la concejicion de los principios i de los grandes siste

mas filosólieos, elevar el alma i las asjoiraciones de nues

tro ser a las rejiones puras de la moral, i sentirnos así me

jores, i capaces eh; hacer el bien i de practicar la virtud,

sin otro estímulo ni recompensa que la jirojoia conciencia

i la satisfacción del deber cumjilido, hé ahí fines i jirojió
sitos a los que aspiramos sinceramente i en los ejue la ju
ventud nos encontrará sienijire unidos i resueltos.

El cultivo de las ciencias i de las ledras da impulso a

todo el organismo social, hace amena i brillante la vida

común, [induce las íntimas satisfacciones i los goces tran

quilos del esjiíritu, i es la fuente; inagotable de la libertad

civil i de los derechos jiolíticos. Tero ellas, a la par que

traen el desarrollo i la cultura del entendimiento, elevan

el carácter moral, abaten el jioder de las pasiones i son el

mejor ornamento de la felicidad i el consuele) en la hora

de la-desgracia.

Si en las luchas de la vida es justo que todos persiga-
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mos con anhelo el bienestar de nuestras familias i con

ello el bienestar común; si es verdad que esa felicidad a

que aspiramos se obtiene por nuestra consagración a las

tareas lucrativas i por la joosesion de las riquezas, no es

menos cierto ejue estas preocujiaciones no deben abstraer-

nos de la adquisición de conocimientos útiles i del cultivo

de la intelijencia. En los jóvenes que aun no sienten so

bre sus hombros el peso de la vida i cuando tienen aun

en suspenso su actividad productora, es aquél un impe
rioso deber; pues solo así pueden aquilatar su lei moral i

prepararse eficazmente para las luchas del trabajo i de la

intelijencia.
Hacer un llamamiento a ese deber, concurriendo al

mismo tiempo nosotros al mayor ensanche de nuestra ac

tividad intelectual, forma el objeto i punto ele vista prin

cipal de nuestra institución. Así entendemos lne-er obra

de libertad i así creemos cumplir con nuestro deber de

hombres liberales.

A la vez que nos empeñamos en esta labor social, no

podemos perder de vista nuestra acción inmediata, llama

da a desenvolverse en el campo tranquilo de una política
de ideas. Es justo también que aspiremos a ver realiza

dos esos principios i que nos emjieñenios por buscar el

progreso de nuestras instituciones i de nuestros hábitos

dentro de nuestro orden social i del derecho de todos.

Resjietuosos i deferentes para las convicciones honradas,

sin esclusivismos ni intolerancias de ningún jénero, bus-

.camos la solución de las cuestiones políticas a la luz de

una doctrina verdaderamente científica.

El Club no tiene lazo alguno con ninguno de- los jiarti
dos que se disputan el camjoo joolítieo, pe-ro se da la mano

con todos ellos en cuanto aspiren ti ver restablecidas eu

nuestro pais las buenas prácticas de una severa aelminís-

t ración i de un gobierno honradamente liberal.
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Consideramos que la acción ele nuestros gobernantes
debe encaminarse mui principalmente a mejorar la con

dición intelectual i moral del pueblo, a aliviar al contri

buyente, a hacer fácil las condiciones ele la vida i a aten

der debidamente a la seguridad i al bienestar público.
Creemos que nuestro réjimen tributario presenta un

ancho campo partí el trabajo de' nuestros gobernantes, i

que hace tiempo ejue ha llegado la hora de pensar seria

mente en la situación económica del pais, ejue no tóelos

contemplan bajo el jirisma dorado con que parecen ver

la nuestros mandatarios. Es esta una obra digna de to

do estudio i ([lie debí' acometerse con espíritu sereno i

sin ánimo preconcebido. El Club se promete' cooperar

otieaizmente ¡i ella i crea' que ele esta suerte hará obra de

patriotismo.
Parece, señores, que hai axiomas i jirincipios funda

mentales ele la ciencia económica que se encuentran role-

gados al olvido ei han sido abiertamente desconocidos en

nuestro último tiempo.
Los grandes negocios financieros que el estado se ha

visto en la nec sidal dé solucionar i un deseo justo en

su oríjen poro inmoderado en su manifestación, de rea

lizar numerosas e Importantes obras fiscales, han distraí

do la atención pública hasta hacerla joereler sus verdade

ros jiuntos de mira. De aquí nace que hoi día sea, menes

ter entrar a recordar que hai un axioma económico que

nos enseña que la riqueza de una nación está en la rique
za de sus ciudadanos i no en la riqueza elel estado.

Xo es un fisco rico lo que constituye el bienestar co

mún sino un pueblo rico. I por el contrario, la riqueza
fiscal es de' ordinario fuente de graves males i de profun
das perturbaciones.
Por otra parte, el impuesto público no es sino una

ajirojiiacion que hace el estado a nombre i en beiielieio
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de la comunidad, de una parte de la fortuna privada. Esa

contribución forzada no solo es necesaria sino que tam

bién forma uno de los elementos constitutivos de toda

seiciedad civilizada. Pero ella reejuiere, para ser justa,

que no vaya mas allá de lo inolisjocnsable para el mante

nimiento de hs servicios públicos i desarrollo de la pros

peridad nacional. Cuando la contribución jiública sale ole

sus estrictos límites importa un atentado violento al de

recho de los ciudadanos i a la propiedad privada. Si de

este princijño fundamental des'-LUidemos a las reglas que

deben rejir su aplicación, fácil es comprender que las

contribuciones exijen también para no ser irritantes, ejue

ellas guarden pro puro ion con la fortuna de los contribu

yentes e impongan a todos un sacrificio igual por el bien

cumun. El aumento o disminución en la tasa ole las contri

buciones, según lo requieran las necesidades s'iciales, es

otra de las consecuencias ejue trae consigo el principio
cardinal de todo buen sistema económico, que hemos

apuntado.

Comprendemos que no es tarea mui fácil llegar a ese

desiderátum, i por lo mismo, se requiere ejue presten su

concurso a esa labor tranquila de investigación i ele

estudio tolos los heiiiibrcs de buen i voluntad, i que so1

haga un común i eudjieo esferzo joara reaccionar contra

las tendencias perturbadoras que sin cesar se ajitan en

torno de los problemas económicos.

Iniajinainos asimismo que, dentro ole una sana doctri

na liberal, el mandatario tiene mas deberes que cumplir

(jilo derechos i prerrogativas ejue ejercitar, ('reenos que

antes que caudillo es servidor del estado i de la nación,

pero un servidor tanto mas alto i digno de respeto cuanto

sea de imparcial i justiciero en sus actos i de elevado i

recto en sus juicios.
Estimamos que la intervención del gobierno en hs
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negocios sociales, ya sea por vía de autoridad o por via

de influencia, debe hallarse reducida a sus límites lejíti-

mos. En todo caso, debe haber para la acción del estado

una valla infranqueable que resguarde de la manera mas

absoluta, de toda intervención indiscreta de la autori

dad, la individualidad de cada ciudadano, tanto en el do

minio de su conciencia, de su intelijencia i de sus senti

mientos, como en das manifestaciones esteriores i perso-

nales de su actividad que no infieran daño o perjuicio a

terceros.

En las democracias esta situación es todavía mas deli

cada, jiues los depositarios del poder, (pie son simple de

legados ole! pueblo, es decir, de la mayoría, se sienten

ainentido tentados a usar de un jioder arbitrario, e infie

ren fácilmente agravio a la libertad privada de los ciuda

danos, (-revendo contar con el ajiovo del pueblo. En ta

les casos, como no existe- un jioder jiúblico a quien pedir

reparación, queda el ciudadano a merced de un despotis
mo, tanto mas irritante cuanto que es irresponsable He

aquí el deber en «pie se encuentran hs gobiernos i los

jiartidos de gobierno, en países democráticos, de ser excesi

vamente escrujmlosos en el ejercicio de sus funciones, i de

aquí sobre todo i ante todo la necesidad imperiosa de

mantener siemjire alerta i vijilante tima opinión jniblica,

capaz de cruzar cualquiera tendencia de hs depositarios
del poder dirijida a ensanchar la esfera de su lejítima in

tervención.

I 'onsi-ilerainos conveniente dejar establecido que den

tro de esta concepción liberal del estado, tiene rigorosa

calada el principio de que el gobierno debe atender, como

un deber jireferente, a la educación elel pueblo i que' pue

de inqooner a los padres la obligación legal de dar a sus

hijos la instrucción elemental. El estado no sale del ejer

cicio lejítimo de sus deredios al hacer cunqilir a los joa-
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dres con el doble deber que sobre ellos pesa, respecto a

sus hijos de darle alguna instrucción intelectual i moral,

i respecto a la sociedad, de no llevar a su seno elementos

que puedan dañarla por su ignorancia o por su falta de

educación moral.

Una instrucción pública oficial, organizada i dirijida en

conformidad a los principios científicos i que corresponda
a los adelantos modernos, es una de las priiicijoales nece

sidades de nuestro jittis, i será materia de los estudios i

trabajos mas vivos ejue puede emprender nuestro Club.

Establecido este criterio o concepción jeneral del esta

do, fácil es dar la solución que corresponde a cada una

de las diversas cuestiones que hace stirjir la jiolítica del

[tais. En el curso de nuestros trabajos iremos afirmando

i desarrollando la doctrina en todas sus manifestaciones,

Hoi por hoi, creemos cumplir para con nuestros invita

dos dando a conocer nuestros puntos jenerales de mira,

nuestros propósitos i nuestras aspiraciones, ya que no

seria fácil hacer otra cosa en las breves pajinas de un

discurso, ni seria posible jioder rejiresentar las diversas

ojiiniones que natiiralmenle levanta entre hombres de

ideáis la ajolio-aeion (le los jorincijoios políticos. Ese se

rá el resultado de nuestra labor ordinaria i de nuestros

estudios, (jue serán siempre [insidiólos jior la mas abso

luta tolerancia i el resjieto mas decidido Jior todas las

ideas i todas las creencias.

Si desear, señores, que la administración pública de

nuestro pais sea tan severa i escrupulosa, como ha que

do (pie lo sea nuestra constitución; si aspirar que el cri

terio de moralidad i de honradez que preside los actos de

nuestra vida privada sea .aplicado sin reticencias a los

actos de nuestra vida jiolítica; si trabajar jiorqiie los jiar

tidos busquen su organización dentro de uu programa de

ideas i de jorincijoios antes que bajo el ala de la autoridad
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o al calor de una oposición sistemática; si ambicionar ejue

la justicia, encargada de velar por nuestras vidas i nues

tros intenses, encuentro eu una organización indepen

diente' todo el jirestijio i todo el respeto que ha menester

para el desempeño de su augusta misión; si preteuider

que a las rencillas domésticas, a los esclusivismos de' cír

culo i a las exijencias de un jiarl idarismo estrecho, se an

teponga siempre el común i desinteresado esfuerzo jior

servir al pais, la aspiración lejítima por hacer surjir un

orden dado de ideas o de sistemas, i en todo caso un es

píritu sereno i elevado; si todo esto puede constituir un

programa, nosotros no queremos tener otro, i nuestra as

piración única seria que bajo él pudiesen cobijarse todos

los hombres de honor, pura hacer unidos obra de ideas

en beneficio del joais i de la doctrina liberal.

Persiguiendo estos propósitos, el Club, abre desde hoi

sus salones i confia en ejue habrá de ser eficazmente se

cundado en esta labor ele orden i ele progreso por todos

los elementos sanos ele nuestros jiartidos militantes.


